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PRODUCCION INTENSIVA DE CARNE CORRAL DE 

ENGORDA 

 

Los sistemas deproduccion de carne en las diferentes especies, retoma un ámbito especifico, en el 

cual se divide por diferentes tipos de sistemas de producción, ya que no todos los ranchosse dedican 

a una misma producción. 

La ganadería bovina para carne es muy importante en México porque se realiza aprovechando 

recursos naturales en más del 50% del territorio nacional; por su aportación de carne como alimento 

básico; por la generación de divisas con la exportación de ganado, y por su contribución al desarrollo 

rural con la generación de empleos. Bajo ese contexto, se pretende mostrar un panorama general de 

la producción de carne a partir de ganado bovino, particularmente, de lo relacionado con los 

antecedentes de la ganadería en México, la importancia de los productos derivados de la carne, el 

conocimiento del subsector bovinos productores de carne, los sistemas de producción, el modelo de 

instalaciones, grupos genéticos y sus características, parámetros productivos y las perspectivas 

profesionales para el médico veterinario zootecnista en el área de bovinos productores de carne; con 

el fin de que los estudiantes de medicina veterinaria y zootecnia, a través de la información 

zootécnica, se interesen por ésta área de la ganadería nacional y, por ende, de la profesión. 

La expansión de la ganadería para carne empieza en las zonas tropicales del país, seguida de un 

proceso de población ganadera en el norte del territorio, el cual ha estado estrechamente ligado al 

mercado exterior. Paulatinamente, el hato ganadero, inicialmente criollo, se ha ido matizando con 

animales de razas provenientes de Estados Unidos de América y Europa, entre las que destacan razas 

como la charolais, angus, hereford, simmental y diversas variedades cebuínas como la brahman, 

indobrasil, guzerat y gyr. 

La actividad ganadera conserva una gran relevancia en el contexto socioeconómico del país, ya que 

en conjunto con el resto del sector primario, ha sido sustento para el desarrollo de la industria 

nacional, pues que proporciona alimentos y materias primas, divisas, empleo, distribuye ingresos en 

el sector rural y utiliza recursos naturales que no tienen cualidades adecuadas para la agricultura u 

otra actividad productiva. 

Las tradiciones culturales en el consumo de productos cárnicos han hecho que la carne de ganado 

bovino sea el eje ordenador de la demanda y de los precios del resto de las carnes: el consumidor 

mexicano ha elaborado la mayoría de sus alimentos con carne de bovino; sin embargo, en los últimos 

años, factores económicos y de salud han propiciado los cambios de hábitos en el consumo. 



La producción de ganado bovino para carne se desarrolla bajo diferentes contextos agroclimáticos, 

tecnológicos, de sistemas de manejo y por finalidad de explotación; ésta comprende novillos para 

abasto, becerros para exportación y la producción de pie de cría; por lo que, los sistemas básicos de  

 

explotación de bovinos para carne en nuestro país son el intensivo o engorda en corral y el extensivo 

o pastoreo, en praderas y agostaderos. 

Por lo general, la producción ovina en el mundo se desarrolla bajo sistemas de pastoreo. Esta 

situación constituye una gran ventaja económica por el ahorro en los costos de producción, pues 

esos sistemas generan la mejor relación costo/beneficio y además dan algunas ventajas comparativas 

a la calidad nutricional de la carne, pero a su vez son muy susceptibles a las variaciones 

climatológicas estacionales y altamente vulnerables a las sequias extremas; de hecho, en el contexto 

actual las recientes sequías que se presentaron en Oceanía y en América obligaron a algunos países a 

realizar una reducción forzosa de sus inventarios, tanto de ovinos como de bovinos. 

Las tendencias en el contexto mundial indican que la producción de cordero se mantendrá estable en 

los próximos años, pero se prevé un aumento en el precio porque habrá más demanda, sobre todo 

en los países en vías de desarrollo (FAO, 2013). 

 

La carne de cerdo es la de mayor consumo a nivel global y el desarrollo de la industria porcícola es 

constante en todo el mundo. La producción porcina registra un crecimiento tanto en el número de 

cabezas, como en el volumen de carne producida en todo el orbe. La carne de cerdo juega un papel 

importante como principal fuente de proteína en países en desarrollo como en países desarrollados. 

De manera específica en las granjas semi-tecnificadas, la falta de aplicación de un flujo de producción 

y el cálculo de instalaciones como herramientas para lograr una planeación más precisa, origina 

problemas de hacinamiento y manejo que derivan en problemas sanitarios y de bienestar animal que 

tienen consecuencias desfavorables en el nivel de producción. 

La especie caprina ha mostrado tradicionalmente algunas ventajas relacionadas a su utilización como 

generadora de carne. Dentro de ellas se encuentra su gran capacidad para sobrevivir y producir en 

zonas difíciles, el hecho de que su producción se combina bien con otras actividades agrícolas, su 

facilidad de manejo y alta rentabilidad bajo condiciones de pastoreo extensivo, así como la 

posibilidad de su contribución al reestablecimiento del equilibrio ecológico de las áreas de pastoreo 

destinadas a la obtención de carne con esta especie animal. 

El ganado de carne estabulado o en feedlot, requiere de raciones con alta densidad de nutrientes 

para ayudarlo a desarrollar su máximo potencial genético, en forma rápida y eficiente. Algunos 

feedlot utilizan dietas que contienen forrajes (heno y ensilaje), granos, minerales y otros aditivos. El  



 

procedimiento es iniciar el ganado sólo con forraje y luego ir incrementando el concentrado, hasta 

alcanzar 20 a 30% de forraje y 70 a 80% de concentrado en la fase final. 


